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Unbien orientado
11 Norte de aguas"

Francisco Cervantes .

Si unnarrador mexicano del presente es­
cribiera sobre la vida rural del pasado,

sentiriamos inevitablemente en sus textos
la imborrable huella de Juan Rulfo. O suau­
sencia, que es otra forma, acaso más noto­
riademarca. Lomismo sucede y porpareci­
das causas cuando nosreferimos aunautor
brasileño con Guimaráes Rosa. Tal es el
caso de Norte de aguas de José Sarney.

Sucede algo particular. Sarney el cuen­
tista asume abiertamente el peso del Mi­
neiro sin pretender rebasarlo ni entrar en
competencia conél; además hace lo mismo
con otros, pero ninguno de ellos llega a de­
valuar enlo más minimo su propia calidad y
ubicación como narrador. Y más que asu­
mir, parecerla que intencionalmente busca
los modelos de la literatura que, por estos
rumbos, se llamó "costumbrista". No deja­
mos de escuchar resonancias -por ejem­
plo- deJoséRubén Romero y hasta del en­
tamo de Pito Pérez. Que nuestro cuentista
lo ha leido, entendido y aprendido de él asf
como digerido sus enseñanzas, datestimo­
nio, entre otros, esteNorte de aguas.

Por ejemplo, en "El beatito de la madre
de Dios", donde las inclinaciones popula­
res y religiosas son las mismas, no asi las
circunstancias históricas, geográficas y bio­
lógicas. "Doña Maria Balota, que presta
de buen corazón", igualmente cuenta con
honda penetración la consistencia deintere­
ses, sentimientos y toda clase deparentes­
cos que se comunican a través del hecho
dedary recibir, de la generosidad bien, mal
y regularmente entendida,enunmarco pue­
blerino, que es donde inevitablemente y
con mayor independencia se puede trans­
parentar.

La trilogia conformada por "Los Buenas
tardes", "Los Buenos dias" y "Los Buenas
noches" siguiendo estrictamente ese de­
sorden en el horario, ayuda a entrar en el
mundo denso y mitico, pero distante del tu­
rismo y de lasconcesiones alpuro color lo­
cal y a la figuración de animal latinoameri­
cano ~n proceso de extinción a que nos
acostumbró el realismo mágico. Las figuras
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del macho tipico de toda "tierra de valien­
tes" y de sus estereotipadas "heroínas"

quedan bien retratadas, si acaso recargan­
doun pocolas tintaspara matizar su oscuri­
dad de silueta o caricatura. Convincentes
como un corrido o "Abecés", no buscan
ser realistas, sino los reflejos que leyendas
y consejas filtran hacia el lector, narrador
o escucha. Lección bien aprendida del
costumbrismo, donde la ingenuidad permi­
tia perfilar simplisticamente pasiones y di­
mensiones de personalidad, espesura y
blanduras individuales. No as! en "Mericia
del riachuelo Bien Querer", cuyas esquema­
tizaciones nos hacen sonreir de igual ma­
nera que aquella metáfora óptica de Gringo
Viejo, cuando Carlos Fuentes ponea su ge­
neral frente a un espejo, quien le propone a
su grey revolucionaria observarse alli tal
como es.

Los politicos pueblerinos, a quienes en
buen mexicano llamamos "de campanario" ,
tienen sus equivalencias en "Brezal de los
Guajás", posiblemente el texto mayor
de este Norte de aguas, no sólo en número
depáginas sinoen suvalornarrativo. Curio­
samente nos hace pensar" para volver so­
bre el michoacano José Rubén Romero, en
lo que hoy sucede entre los dos partidos
politicos que tienen mayorpoderlo de una u
otra manera, en la opinión pública de Mé­
xico y -naturalmente- en el clima politico
brasileño de la actualidad. Aun cuando
Norte de aguas se publicó inicialmente en
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portugués hace 10 años. da fe de hechos y
posiciones presentes, cuando el panorama
parece tan cambiante día con dia. La lucha
por entender la democracia, el intento de
"negociar" politica y sensatamente ante si­
tuaciones extremas, sindejar de considerar
sector alguno de la población, hace de este
"Brezal de los Guajás" una breve obra ma­
estra, acaso una novela corta mejor que un
cuento.

Del lenguaje arbitrariamente cortado, dó­
cilmente allegado a sus temas y a laentona­
ción en ocasiones temerosa, de valor o ter­
nura, equilibrio y humillación, Sarney hace
una demostración eficaz usando suoficiode
buen constructor, que se prolonga por casi
todoelespacio que ocupa sumuy recomen­
dable Norte de aguas. Libro hermoso en lo
que tiene de creación, excelente enla forma
en que nos aproxima a la roca (el campo)
brasileña, Norte de aguas sin embargo no
deja de sorprender por tratarse de la obra
de un casi ex-presidente del Brasil , aun
cuando Sudamérica -a través de Rómulo

. Gallegos y Belisario Betancur- nos autoriza
a entender a un escritor en el poder. Ya
Jorge Amado expuso muchas veces con
tanta claridad sus cualidades como politico,
que no creemos necesario subrayarlo ni si­
quiera con el fin -que es el que nos propo­
nemos- de invitar al lectormexicano e his­
panoparlante a disfrutar de su lectura. O
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